
Aporte el [laiiaje, la alia ni[>iitDña cuenta can atractivos 
monumentales, como la Iglesia rcmánico de Molió. 

(Folo Pablito) 

LA HORA DEL 

TURISMO EN EL PIRINEO DE GERONA per. um ^ 

La zona Norte de nuestra provincia ante las posi­
bilidades y realidades de su promoción turística. 
Visión de la hotelería y comunicaciones del sector. 

El verano de 1969, con la ya natural presencia masiva de turistas de los 
cinco continentes, abocados al sol mediterráneo de nuestra Costo Brava, nos 
ha traído algo más y C|ue consideramos de singular importancia, nos referimos 
a la toma de realidad, para con la gran reserva turística del interior de nuestra 
provincia, y lo que es más para con el Pirineo gerundense que va a constituir, 
de esto no cabe duda, el próximo «boom» turístico del país. 

Visita de Fraga Iribarne 

Para dar auténtica dimensión a estas realidades y posibilidades turísticas 
de nuestro Pirineo, en los primeros días de julio, estuvo con nosotros el minis­
tro de Información y Turismo, don Manuel Fraga Iribarne, quien en oste nuevo 
recorrido gsrundense, centró su atención, exclusivamente en estas zonas del 
interior de la provincia, como mejor testimonio, de la preocupación y el interés 
que en las esferas oficiales, y responsables de nuestro turismo se siente por la 
montaña española, y concretamente por el Pirineo, en toda su extensión geo­
gráfica y turística. 

«Ha llegado la hora del turismo de montaña», declaraba en el curso de lo 
citada visita el señor Fraga, tras su recorrido por Ripsil, Puigcerdá, Lllvia, y 
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Puigcsrdá tiene en &u lago un lugar de patea y reposa. 
tFc;o Sans) 

toda la ampl ia zona de La Cerdanya, Ripollés y Gar ro txa . Creemos que ello 
responde a la autént ica real idad del momento tur ís t ico español en general, y 
gerundense en par t i cu la r . 

Trataremos de ver en estas líneas, la real idad presente y la proyección 
f u tu ra que cabe a esta impor tan te zona de nuestra prov inc ia . Veremos también 
lo que se ha hecho, lo que se hace y lo que resta pendiente. Si todos los pro­
gramas trazados, se cump len , no cabe duda que la frase m in is te r ia l , alcanzará 
su autént ica d imens ión . 

Gerona pionera del turismo de montaña 
Si se ha tenido a la Costa Brava, por p ionera del actual concepto del tur is­

mo, ¿qué decir del Pir ineo gerundense, respecto al t u r i smo de montaña? 

Cuando el total de las montañas peninsulares, no eran más que esto, mon­
tañas, el Pir ineo gerundense, contaba ya con autént icos centros de veraneo, y 
no nos re fer imos a hace diez o quince años, Hasta donde alcanza nuestro re­
cuerdo personal , y por las in formaciones textuales que tenemos, Puigcerdá, 
Camprodón , Nur ia , etc., eran centros veraniegos de p r imera categoría ent re los 
catalanes muy antes de nuestra guerra, En plenos años t re in ta todas estas loca­
lidades contaban con una nu t r ida y poderosa, económicamente hablando, colo­
nia de veraneantes, autént icos antepasados de !os actuales tur is tas. La me jo r 
prueba de nuestras af i rmaciones, ¡un to a las pruebas documentales que po­
seemos, está en las propias instalaciones de hostelería que disponen tales 
centros. En p r i m e r lugar por su vo lumen e impor tanc ia , son to ta lmente des­
proporc ionados, en más a la impor tanc ia humana de cada pob lac ión , y también 
en la ac tua l idad, todo hay que dec i r lo , resul tan, en muchos casos solemne­
mente ant icuadas, ev idenciando que fueron const ru idas en un t iempo ya en el 
recuerdo. 
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Laí pistns de nieve, consiituven el rnEjor atractivo de 
la alta moniaña gerundense. (Fctc Sansl 

y en el deporte de invierno 

También en estos campos Gerona, marcó un nor te que no debe o lv idarse. 
In ic iado ya en la anteguerra, cobró una impor tanc ia singular a pa r t i r 
de 1939. El depor te blanco catalán y durante años todo el español, no tuvo 
otras estaciones que Nur ia y La Mo l ina . Tras estos embr iones gerundenses, en 
estos ú l t imos anos han surgido en el p rop io Pir ineo y en otros macizos monta­
ñosos peninsulares nuevos centros y estaciones para el deporte de inv ierno, al 
ex t remo de apuntarse si tuar la o l imp iada blanca de 1976 en Sierra Nevada, 
sería conveniente a este respecto recordar , como pretendemos hacerlo aquí la 
h is tor ia del esquí español, que no tiene otras bases que las gerundenses. 

Gerona ha o f rec ido durante lustros, los más asequibles centros de esquí, 
a los deport is tas no sólo de nuestra región s ino, de toda España, y de buena 
parte del sur de Francia. Las pr imeras «exportaciones» del t u r i smo invernal 
español, en io que a deportes t íp icamente blancos se refiere, ha nacido en 
Gerona. 

También las esferas oficíales responsables del tu r i smo español han captado 
tal real idad y sobre todo las posib i l idades, y como consecuencia de esta visi ta 
m in is te r ia l , han empezado ha llegar a Gerona, las pr imeras ayudas económicas 
para la serie de in ic iat ivas pr ivadas, que han llevado delante las instalaciones, 
modél icas en su género, de que dispone nuestro Pir ineo. Pero, mucho más 
impor tan te que tales ayudas es el plan que se ha t razado el m in i s te r io de 1. y 
Tu r i smo , para mater ia l izar en el valle de La Mol ina un gran centro depor t i vo , 
con instalaciones prop ias, que serían creadas por el m in is te r io y una perfecta 
coord inac ión con la in ic iat iva p r i vada , a la que es ¡usto reconocerle el esfuerzo 
so l i ta r io de tantos años. Bien es verdad c|ue tal in ic iat iva preseguía el natura l 
lucro, pero no menos c ier to ha sido también que merced a ella el Pir ineo de 
Gerona, puede presentar, en este momento tan magníf ico escaparate realmente 
único, para el deporte inverna l . 
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El Club de Golf de Puigcerdá, la placidez de unai 
insialacione^ modélicas, {Fato Sansl 

Reservas hoteleras 

En el curso de la citada visita m in is te r ia l , se inauguró of ic ia lmente, un 
nuevo hotel en L l i v ia , nueva evidencia de este impu lso tu r ís t i co que se deja 
sentir en nuestro Pir ineo. Precisamente Ll iv ia es uno de los núcleos que mayo­
res posibi l idades parece encerrar , como así lo entendieron quienes han real izado 
esta obra. La capacidad hotelera, en el autént ico sent ido de esta palabra estaba 
agotada en L l iv ia. No es que por sus peculiares c i rcunstancias geográf ico-pol í t i -
CBS, tenga gran espacio para una zona hotelera, pero todavía es t iempo de 
acondic ionar , concretamente esta local idad, para ser uno de los pi lares de la 
hostelería gerundense en el P i r ineo, mas aun si a ello sumamos, las posibi l idades 
de comunicaciones que se encierran en L l lv ís hacia Francia, son necesidad del 
rodeo por Puigcerdá, como veremos en el apar tado dedicado a las comun i ­
caciones. 

Los ot ros dos núcleos fundamenta les de la hostelería ceretana, residen en 
Puigcerdá, y A lp (La M o l i n a ) . En la p r imera de dichas local idades, deben 
modernizarse algunas de las instalaciones actuales, aunque el nivel medio es 
muy respstable. En A lp ,debido a un desarrol lo poster ior ai de Puigcerdá el 
nivel de modern idad en las instalaciones hoteleras es sensiblemente rne¡or, 
aunque no podemos ignorar el riesgo de unos precios, que podrían llegar a abu­
sivos, merced a la fa l ta de competencia, o la «entente» ent re quienes han 
admin is t rado tales centros duran te años. Bien es verdad que , por el momen to , 
quienes gozan del tu r i smo de montaña , proceden en su mayoría de clases so­
ciales acomodadas, pero, esta cor r ien te irá cediendo paso a otras que af inarán 
más en los precios. Creemos que es un detalle a tener en cuenta, y a con t ro la r 
po r qu ien corresponda. 

Ripoll y Ribas de Freser, más esta ú l t ima poblac ión que la p r imera , han 
ab ie r to esperanzadores capítulos para el t u r i smo , y en consecuencia precisan 
adecuar sus est ructuras en hostelería a esta rea l idad. En Ripoll, bien es verdad 
que su base económica, es o t ra . Su ya poderosa indust r ia es la autént ica a lma 
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Canipi uclon, d^scubicita por el turismo hace muchas 
lu&tros, sigue ofrcciondo encantos especiales ni visitante. 

i.rolo Sans) 

de la capi tal del Ripollés, ahora b ien, no se ignoran sus reservas munumenta les 
y paisajíst icas que le hacen merecedora de la atención de muchos t u r i s b s , y ya 
una inc ip iente indust r ia hotelera ha surg ido, Indust r ia que debe seguir desarro­
llándose. En Ribas, se cuenta también con una t rad ic ión de veraneantes muy 
seria. Saber adaptar la , y adaptar sus instalaciones, que suelen pecar de ant i ­
cuadas, ha de ser meta de la hostelería del Fresar. Junto a esta comarca se 
levanta el macizo de Cara ips-Nur ia , con gran t rad ic ión de veraneantes y excur­
sionistas, pero con poca base hotelera. Caraips, es ante todo lugar residencia l , 
no hote lero, y Nur ia , por sus característ icas de santuar io ha d i f i cu l tado la 
expansión de los hoteles, pese a IB gran masa de personal que acude fiel cada 
año, sea en inv ierno o verano. Creemos que un hotel concebido en nuestro 
t i empo sería de desear para el autént ico despegue de la hostelería de Nur ia , que 
ya cuenta con la cl ientela. 

Camprodón , a caballo ent re el Ripollés y La Garro tea, y as imismo con una 
masa de fieles veraneantes, no ha arrancado, no se ha despegado de estas viejas 
concepciones que han sido la autént ica base de su lanzamiento hacia el t u r i smo 
de nuestros días. El paso internacional de Coll d 'Ares debe es t imu lar el plantea­
mien to de una indust r ia hotelera, moderna y eficaz, «a la page» con las exigen­
cias de nuestro t iempo. Camprodón t iene suficientes reservas naturales, sufi­
cientes encantos para atraer a los tur is tas, no sólo a los veraneantes y pasajeros 
que van o vienen de cruzar la f ron te ra . 

Y por f in más hacia el sur, como puerta de este Pir ineo gerundense esta 
Oío t , con toda su t rad i c ión , r iqueza paisaj ís t ica, su a r le y fa l ta de hoteles. 
Únicamente la Caja Provincia! de Ahor ros , in ic ió en su día lo que es autént ica 
base de la hostelería moderna olotense. La posi t iva labor c|ue el CIT de la 
capi tal de La Gar ro txa , ha real izado, debe encaminarse a la p romoc ión de unos 
hoteles acordes con esta impor tanc ia humana y tur ís t ica , de Is que apunta 
como segunda local idad de nuestra prov inc ia . 
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Las comunicaciones 

Por carretera 

Si impor tan te es contar con una red hotelera digna de esta p romoc ión de 
nuest ro Pir ineo, no menos es contar con un sistema de comunicaciones acep­
table, cuando no ideal. 

En el ter reno fe r rov ia r i o , poco afecta a este sector, c o m o no sea la línea 
que desde Barcelona, llega a nuestra prov inc ia por Rlpolf, para te rm ina r en 
Puigcerdá. La línea está electr i f icada y es el medio p re fe r ido por los esquia­
dores barceloneses para alcanzar la estación de Nur ia , t iene poco t ráns i to inter­
nacional , entre otras razones porque su empalme con la línea francesa, respon­
de a uno de los peores trazados de los fe r rocar r i les galos. El ramal de San Juan 
de las Abadesas hemos de reconocerlo como de poca impor tanc ia para el t rá­
f ico f e r rov ia r i o , y no nos sorprendería que ent rara en los planes de supresión 
de líneas, con lo que se plantearía una cuest ión áspera y que se habría de 
t ra tar en su día. Y queda por f in el cremallera de Nu r i a , que pertenece a una 
empresa pr ivada. Tal vez convendría un estudio a fondo de d icho t ren, con el 
f in de aumentar su efect iv idad, su rapidez y su eficacia. 

Indudablemente , el eje de comunicaciones con el Pi r ineo, gira en t o rno a la 
red de carreteras. Unas carreteras, como todas las de montaña, sometidas a una 
c l imato logía nada cómoda, y a la que se unen trazados di f íc i les y calzadas estre­
chas. La esperanza de un f u t u r o desarrol lo tur ís t ico del Pir ineo qerundense, 
reside, casi exclusivamente en la p ron ta realización del túnel de Tossas. Con 
esta obra desaparecería el p r inc ipa l obstáculo que, a nuestro j u i c io se opone en 
fos presentes momentos a un total desarrol lo del t u r i smo en La Cerdanya, y 
consecuentemente el to ta l acceso a los deportes blancos de una masa todavía 
mayor de pract icantes. En la medida que el acar ic iado proyecto se lleve a fel iz 
té rm ino se acelerará este desarrol lo. 

Quedan^ eso sí, o t ros pasos. Recordemos la collada de Santigosa entre Olot 
y Ripoll, la d i f íc i l ruta ent re Castellfull i t y Camprodón , por otra parte el acceso 
más cor to desde Gerona a esta zona pi renaica, pero creemos que por encima 
de todas estas cuestiones el puer to de Tossas resulta ser autént ica llave para 
La Cerdanya. 

Correos y telégrafos 

Deben recordarse estas comunicaciones, que en todo p lan teamiento de 
desarrol lo resultan tan vitales como les hemos ci tado antes. Salvo Olo t , en el 
momen to de escr ib i r estas líneas ninguna de las demás local idades d is f ru ta de 
las ventajas del teléfono au tomát ico , núcleos autént icamente tur íst icos sin tales 
servic ios, resul tan evidentemente anacrónicos. En camb io los servicios postales 
han me jo rado sensiblemente, pues j un to al enlace fe r rov ia r io , un serv ic io, por 
carretera une Gerona con toda la zona del Pipollés. Se evidencia la fa l ta de 
locales adecuados en determinados puntos , en los tres servicios. Y si hemos 
señalado este t ipo de comunicaciones, es porque las consideramos de igual 
categoría que trenes y carreteras, y en ocasiones más aun. 

Resumen y esperanza 

Este es a grandes trazos, el panorama de la ampl ia zona pirenaica gerun-
dense, que despier ta, no d i remos de un letargo, sino que su despertar es a una 
real idad de nuestro t iempo, como puede ser el t u r i smo , a la que Gerona se ha 
volcado en otras zonas y comsrcas prov inc ia les. Justo es que se pretenda que 
tal desarrol lo, es un desarrol lo económico, no lo o lv idemos, alcance por igual a 
todas las comarcas de una prov inc ia , En la medida que los prob lemas, sean de 
orden de instalaciones hoteleras, de comunicac iones, de p romoc ión de las p ro ­
pias comarcas, se vayan resolviendo, los beneficios de este desarrol lo alcanzarán 
al P i r ineo gerundense. Será entonces de verdad, cuando habrá llegado la hora 
del tu r i smo de montaña. 
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